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				A los hermanos de la tinta, las hermanas, escritoras yescritores, les digo que su solo nombre nos habla del universo que llevan dentro, nos revela su historia personal, sus baluartes; sus armas que durante toda su vida las han tenido en sus manos: el lápiz, la pluma, la computadora, con estos instrumentos. han llenado bellas e inolvidables páginas, que, a los lectores, al asimilar el contenido, quizá les ha dejado un hálito de vida, un algo que llegado del más allá del verbo ha iluminado un rincón de su alma y llenado de paz y amor un lugar de su espíritu. Sí, para prueba de ello, en un principio del tiempo, aparecen Shakespeare, Lope de Vega y Arreola y Rulfo, y con orgullo, aquí, aparecen las letras en esta revista de: Jorge Ruiz Dueñas, Betty Zanolli Fabila, Josie Bortz, Nora Andalón, Dionicio Morales, Ignacio Trejo Fuentes, Bernardo Ruiz, Cruz Villanueva, Susana Furphy, Eduardo Rodríguez Solís, Alberto Ángel, El Cuervo, Noemi Magallenes Coronel, José Miguel Naranjo, Pello Guerra, Leopoldo Ayala, Mario Del Valle, Horacio Rubio Valencia, Guillermo López, Arturo Guzmán Romano, Alfonso Ramírez Cabral, Citlali Ferrer, Margarita Ruiz Aguilar, Mario Saavedra, Víctor Toledo, Marisa Trejo Sirvent, José Eduardo Villalobos Graillet… A ellas les digo que su belleza crece con sus letras, a ellos, les mando un abrazo quijotesco. Y que este año de 2022 nuestra revista siga llegando a los innumerables lectores que por este mundo viven. 

				Gracias a todos. Gracias.

				CARLOS BRACHO
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				La canción de la luz

			

		

		
			
				
					Bernardo Ruiz CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Qué hermoso es el canto de la luz

				al despedir la tarde

				Me recuerda el destello de tus ojos

				cuando danzas en círculos

				cuando apenas mueves los pies

				cuando saltas y haces arcos 

				y me flechas

				sin piedad

				Feliz, henchido de dicha, 

				me dejo ir entre tus brazos

				—desfallezco, como la doncella

				que nunca fui— 
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				y me rompe la sorpresa 

				tu evocación

				de un géiser inédito o de

				un torbellino, 

				esas hélices y aspas

				que llevas dentro y surgen

				poderosas e

				intempestivas/

				que giran,

				 crean un viento

				y eso, eso

				— descubro—

				es el canto de la luz.

				Regalo inmenso 

				para este ser desfalleciente.
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				Poema Distinto

			

		

		
			
				Juan Ramón Jiménez (1942-1950)

			

		

		
			
				I

				Yo te quería besar

				desde la distancia

				Porque eras distinto.

				Cometa de vuelo distinto 

				que pinta en el cielo una tiza;

				si te veo volcán ardiendo

				avivaré tus briznas

				de tu flujo distinto,

				con mis aplausos;

				ese sonido distinto,

				de tu risa;

				si vas a mi mar por cauces distintos,

				no tendré prisa…

				estar al lado de un hombre distinto.

				es amarlo, un gran regalo.

				¿Tus ojos y los míos

				compartiendo iguales?

				Miradas, amigos, familia y sueños,

				distintos

				de los iguales; 

				lo que piensas, que piensas

				distinto

				(volcán, pájaro, risa, mujer u hombre):

				si se acercan los iguales,

				iré a ti Juan Ramón Jiménez

				porque fuiste hombre igualmente distinto.
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					Cruz Villanueva Madrid, España

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Lo querían matar

				los iguales,

				porque era distinto.

				Si veis un pájaro distinto,

				tiradlo;

				si veis un monte distinto,

				caedlo;

				si veis un camino distinto,

				cortadlo;

				si veis una rosa distinta,

				deshojadla;

				si veis un río distinto,

				cegadlo...

				si veis un hombre distinto,

				matadlo.

				¿Y el sol y la luna

				dando en lo distinto?

				Altura, olor, largor, frescura, cantar, vivir

				Distinto

				de lo distinto;

				lo que seas, que eres

				distinto

				(monte, camino, rosa, río, pájaro, hombre): 

				si te descubren los iguales,

				huye a mí,

				ven a mi ser, mi frente, mi corazón distinto.
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				En la ceremonia de una ciencia de pasión y erotismo

				Annabel Lee escucha frases que perfuman una vieja habitación.

				Es la voz de James Mason que a las púberes enamora.

				Y al fondo, sobre el césped, belleza sin censura, Sue Lyon,

				en blanco y negro, pequeña diosa alelada por una tira cómica

				mastica un detestable chicle “Adams” y adorable,

				oye un rock y contonea hasta el alma.

				Pero el viejo monsieur Humbert-Mason

				pasea su angustia de escritorio, grazna con los cuervos,

				sueña con empaquetar deleznables vivos.

				Presa del extravío, su corazón está lleno de atávicos deseos

				y seductor atrapa a la perezosa nínfula

				con la red de un amor imponderable.

				Demencia y devoción fueron su condición de fe.

				Su inmenso cielo iluminó las colinas de sórdidos cuartos de hotel:

				Emperador de la ceremonia de las uñas esmaltadas.

				Y en el éxtasis, entre besos incontinentes,

				ella suelta frases sucias de su boca niña

				pero el viejo amante sólo escucha palabras de aristocrática pasión

				que colman sus vehemencias cotidianas, su clandestino amor.

				Y no lo atrapa la ley que persigue a los pederastas, sino el desamor.

				Juzgadlo tiernamente:

				Annabel Lee

				Isla en el Mar Turquí

				Yo te evoco desde mi reino sin tregua

				Para amar y ser amada por mí…

			

		

		
			
				Nínfula de uñas esmaltadas

			

		

		
			
				
					Mario Del Valle CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Lo, con gorra de pompón rojo…Vladimir Nabokov
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					Ignacio Trejo Fuentes CDMX 

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				A dónde vala gente (fragmento)

			

		

		
			
				De noche, la ciudad de México parece una fiesta

				interminable: no pareciera que mientras unos se

				divierten como locos, otros lloran y mueren y se

				desvelan por razones distintas.

				 Sería imposible precisar en qué lugares se refugia

				la gente de las fatigas cotidianas, de los demonios de

				la ordinariez; dónde se meten para entregarse al baile,

				al espectáculo, al boyeurismo, al arte o al pecado.

				Porque la fiesta interminable empieza apenas la noche

				anuncia sus primeros zarpazos, o mucho antes; comienza

				cuando las brujas preparan sus sombreros y escobas para

				irse al aquelarre en turno, o los demonios afilan sus 

				colmillos para hundirlos en los corderos indefensos. Nace

				la oscuridad y comienza la fiesta ¿dónde?, ¿en qué lugares?,

				¿bajo qué circunstancias? 

			

		

		
			
				Del libro La fiesta y la muerte enmascarada.Edit. Colibrí. 1999
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				Que los pedazos vuelen hacia todos lados

				Que la maldad mía llegue hasta los templos

				Y que los vitrales de colores se hagan añicos

				Que quede el mundo limpio

				Sin mentiras, sin robos

				Y que luego el sol alumbre con mucha fuerza

				Para todos

			

		

		
			
				¡La poesía! Pugna sagrada,

				radioso arcángel de ardiente espada,

				tres heroísmos en conjunción:

				el heroísmo del pensmiento,

				el heroísmo del sentimiento,

				y el heroísmo de la expresión.

			

		

		
			
				Es la manera de acercar el alma

				hasta la esquina izquierda del universo.
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				Es la magia del entrelazamiento entre

				dos sonidos (letras, notas de música) que comienza dando

				vida a mundos físicos de imágenes, sensaciones,

				emociones y pasiones, que sacuden y cimbran

				a su oyente, para luego dar paso a nuevos e

				insoldables horizontes metafísicos, en los que

				de entre lo no dicho emergen nuevos y 

				desconocidos universos caleidoscópicos de

				sentidos y sinsentidos, de razones y sinrazones,

				hasta llegar a lo nunca concebido y solo intuido.

			

		

		
			
					La poesía es la diosa, el

				pedestal de un pensamiento aunado a una

				emoción, indudablemente inseparables; el

				silencio abierto a un grito apagado, pero 

				a la vez lleno de voces.
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				niñas y niños
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				son bendecidos por el sol de otoño

					en la bahía de Tangolunda

				Con esmero mueven el cuerpo-salamandra

				y sus ojos de obsidiana

				acuerdan la víctima inmediata 

				Luego 

					un rumor venido del mar

				anuncia el terremoto

				y deciden

					con idioma azucarado 

				vender perlas hilvanadas en la nada

				Lejos

					la materia podrida se diluye entre las aguas
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				Distinta a mi mano dura

				antes llena de la suavidad que pone al temor la caricia conducida

				y que ahora únicamente alcanza el polvo que pesa

				sobre sus hombros;

				hago de esta hora partículas para dividir el tiempo.

				Son las 3 p.m. a las 4 p.m. cerrará la vida.

				Qué luto llevan mis duras manos ahora.

				Se perderán amargas en esta hora

				con el puño cerrado y la rabia en la puerta de los dedos

				—déjame el puño suelto y sin caricia.

				Arde el silencio más oscuro y se propaga colectivo en esta “C”

				de castigo sin crimen ni caderas:

				y me explico mis huesos

				y me explico lo que el hombre rehúsa y lo que esconde su sangre.

				Más míos son mis huesos bajo la tela azul que me confunde.

				Más míos son mis huesos.

				El viento de la ciudad tiene aliento de asesino.

				Y hace olvidar su impacto definitivo cualquier día,

				aquel día 2 entregado a sangrar

			

		

		
			
				
					Leopoldo Ayala CDMX
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				o este día por ejemplo o todos los que llevan las uñas parecidas.

				Cada día al dolor de la espina dorsal hecha a la infamia.

				Sólo tengo este paso agigantado para razonar y atravesar mi nuevo cuarto

				lado a lado,

				mi cuarto rematado de golpe labio arriba

				a lo mejor del hombre;

				pero cuántas semanas tiene mi razón

				cuántas armas rígidas

				y cuánta munición que la defienda tiene.

			

		

		
			
				Del libro Lienzo Tlatelolco. Organización Editorial Nuevo Siglo. 1998
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					Betty Zanolli Fabila CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Despierta el siglo XX y Luigi Pirandello elabora una serie de ensayos contenidos en L’Umorismo tratando de entender qué es el humorismo. Comienza por una revisión etimológica sobre el origen del vocablo, así como una de carácter histórico sobre sus múltiples definiciones, remontándose a Grecia, Roma, a la Edad Media y, más ade-lante, a la querella que se suscitó entre los escritores antiguos y modernos, manifestándose de manera por demás evidente en defensa de los humoristas italianos frente al resto de los humoristas europeos, entre otros, ingleses, alemanes, fran-ceses y españoles. 

					Luego de confrontar las diversas posiciones teóricas en torno al humorismo, encuentra que ninguno de los autores pasados ni contemporáneos a él pudo llegar a una concep-ción adecuada. Probablemente, debido a la existencia de múltiples variedades del humorismo, tantas como las carac-terísticas que éste posee, y siempre puede quedar olvidada alguna; de ahí que ninguna de las definiciones elaboradas podía considerarse como la verdadera, y aún si se pretendiera formular una definición sumaria que las integrara a todas, al ser estas características “exteriores” al humorismo, nunca se podría llegar a la esencial. Por eso, aunque desfilan por sus páginas diversos autores con sus correspondientes definicio-
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				Tras las huellas del humorismo pirandelliano
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				nes sobre el humor: “actitud especial del intelecto y del ánimo en el que el artista se pone a sí mismo en el lugar de las cosas” (Hegel); “disposición del ánimo” (Lazzarus); “melancolía de un alma superior que llega a gozarse hasta de aquello que lo entristece” (Richter); “expansión de los espíritus desde el interior al exterior, encontrada y retar-dada por la corriente contraria de una especie de benevolencia reflexiva” (Su-lly); “voluntad de descubrir y expresar lo ridículo de lo serio y lo serio de lo ridículo humano” (Bonghi), así como la de Lipps, que distinguirá entre el humor como disposición al considerar las co-sas, el humor como representación y el humor objetivo, ni aún considerándolas a todas, Pirandello puede llegar a una adecuada definición del humorismo. 

					Algo similar le sucederá con Be-nedetto Croce, quien daba gran impor-tancia al origen ético del humorismo. Su discrepancia con él es grande (tal vez más debido a una mutua rivalidad), y difiere sobre todo en un aspecto: en el hecho estético, y más cuando Croce señala que el humorismo debería ser estudiado a partir del contenido y del tono de cada humor, es decir, de la per-sonalidad de su respectivo humorista. 

				Para nuestro autor esto era una contra-dicción: no era posible afirmar que el humorismo era inexistente y, por otro lado, se sostuviera el que hay autores humoristas y personajes humorísticos. 

				Sí, no era fácil responder a su pregunta sobre lo que es el humorismo. Pero Pirandello no se conforma. Busca en-contrar ahora si hay una diferencia en la relación con el orden y el desorden entre el arte y el humorismo. Detecta que en la obra de arte se cree que todo está ordenado, prácticamente desde su concepción en la cabeza del autor, encauzándose como sentimiento que se vuelve centro de la vida interior de éste desde una reflexión inconsciente hacia un fin. En pocas palabras, es una “construcción ilusoria continua” que pretende “fijar” la vida en un gesto, en un momento inmutable. Sin embar-go, considera que esta intención del arte en “fijar” la vida va en contra de la “perpetua mobilità”, de la sucesividad y fusión constante de las almas. 

					¿Qué sucede con el humorismo? Para Pirandello dicha pretensión im-plica simplificar la vida, racionalizarla, hacerla demasiado coherente, y la vida no es así. Por eso, mientras un cómico, un irónico y un satírico desconocen el 
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				“sentimiento de lo contrario”, sólo el humorista sabe que hay “causas verda-deras” que conducen al alma a hacer lo más imprevisible y que estas causas son ilógicas, porque en la vida real no hay un orden. Al llegar a este punto, Pirandello sabe que ha encontrado una señal: el humorismo descompo-ne toda imagen de sentimiento, toda idea, toda apariencia de lo real, toda ilusión, hasta llegar a la más recóndi-ta esencia humana. Por fin tiene una respuesta. Ahora puede descansar y concluir su ensayo estableciendo que el humorismo:

				consiste en el sentimiento del contrario, provocado por la especial actividad de la reflexión que no se oculta, que no se convierte, como ocurre ordinariamente en el arte, en una forma del sentimiento, sino en su contrario, siguiendo paso a paso al sentimiento como la sombra si-gue al cuerpo. El artista común se ocupa únicamente del cuerpo: el humorista se ocupa del cuerpo y de la sombra, y a ve-ces más en la sombra que en el cuerpo; se da cuenta de todos los juegos de esta sombra, cómo ella ahora se alarga y ahora se esconde, como si le hiciera muecas al cuerpo, que entre tanto no la calcula y le tiene sin cuidado.1  
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				1 Pirandello, Luigi. L’Umorismo, Rocco Carabba, Lanciano, 1908, pp. 186-187.
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				“Él es Dios”: la frase que caracteriza a concheros y aztecas

			

		

		
			
				Es tarde de domingo, a pesar de ser noviembre, el sol estalla en los penachos de los danzantes, que se trans-forman en faisán, jaguar, en guajolote, en tigre, en águila. El aire sabe a copal, color y vida. 

				En la explanada de las “Tres Culturas” que se ubica en Tla-telolco, la vida sigue el ritmo de los ayoyotes, semillas que en los pies descalzos, tienen el poder de emanar energía del pavimento, liberar a “las ánimas de nuestros muertos" y a la vez permitir a todo aquel que los observa, viajar en el tiempo a través del sonido de las “cuentas”, guitarras hechas con conchas de armadillo, instrumento sagrado utilizado en la “danza azteca”, “danza de la conquista”, “danza chichimeca”, por el que los danzantes son conocidos con el nombre de “Concheros”. 
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				Para ellos, Tlatelolco y La Villa de Guadalupe son lugares energéticos.

				Los danzantes exclaman en diversos momentos, “Él es Dios”. 

				Esta frase la utilizan como forma de comunicación, al iniciar y terminar su danza, haciendo una reverencia con las manos hacia arriba. Se dice que está expresión es la que los Chi-chimecas usaron para rendirse ante lo que hoy se conoce como Santiago Tlatelolco. Quizás de allí se desprende que, la música y la danza prehispánica se trasformaron a partir de la Conquista. 

				Las diferentes culturas que formaban lo que hoy en día conocemos como México, estaban constituidas por pueblos indígenas cuya religión era politeísta. Los españoles, por su parte, creían en un solo Dios y eran católicos.

				Las mayores referencias que tenemos sobre la actividad dancística en la época prehispánica provienen de los frailes de las órdenes mendicantes (franciscanos, agustinos y domi-nicos) que registraron las costumbres, tradiciones, creencias y formas de vida de los antiguos pobladores de México.
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				Algunos cronistas del siglo XVI como Motolinía, Torquemada, Mendieta, Durán, Landa y Sahagún, así como los códices Borbónico y de Tlatelolco; describían en sus testimonios a las danzas prehispánicas como perfectas y sensacionales, en la cual participaba el mismo Emperador, incluyendo a la 
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				población de todas las edades, los cu-ales vestían ropas vistosas, adornados con brazaletes, zarcillos, pendientes de oro, plumas y pedrería, y llevaban en una mano un pequeño escudo cubierto de las más vistosas plumas y en la otra un Ayacaxtli, que era un sonajero con pequeños objetos dentro, que al agitarse producía un sonido. 

				Motolinía relata que la palabra para danza era maceualiztli, que significa danzar, hacer penitencia; o bien, netotiliztli, de netolli, que significa voto o promesa para honrar y alabar a sus Dioses. De acuerdo con la descripción de Motolinía, la pa-labra netotiliztli “quiere decir baile de regocijo con que se solazaban y tomaban placer los indios en sus propias fiestas, así como los señores y principales en sus casas y casamientos”. Quizás de la palabra náhuatl “netolli” se deriva la pa-labra “mitote” que usaban los españoles para las fiestas indígenas, palabra que actualmente utilizamos como sinónimo de bullicio. En el diccionario náhuatl de Alonso de Molina que data del año 1571, la definición de la palabra Mitotía, se refería a bailar y danzar. 

				Durán en sus relatos, cuenta que había academias especializadas de danza en los centros importantes como Tenoch-titlan, Texcoco y Tlacopan. Estas aca-demias tenían horarios fijos que eran observados con gran puntualidad por los jóvenes alumnos, muchachos y mucha-chas, guiados siempre por ayos, ancia-nos de su mismo sexo, que los recogían en sus casa para llevaros a la escuela, cuya principal misión era vigilar su buen comportamiento en todas ocasiones.

			

		

		
			
				Sahagún, menciona la escuela Mixcoa-calli, que significa “Casa de la Vía Lác-tea”, donde se reunían los cantantes, los músicos y los bailarines, maestros y discípulos, de México y Tlatelolco. Frecuentemente el emperador visitaba la escuela, cuando quería ver bailar u oír algunos cantos nuevos. 

				Las personas que tocaban el Ueuetl (Tambor) lo hacían a un ritmo lento y bajo que iba el volumen poco a poco, variando y acelerando los ritmos de conformidad con la danza. El ueuetl pre-hispánico se tocaba, no con las baguetas como se hace hoy, sino con las manos, lo que permitía obtener modulaciones más finas de la calidad del sonido. El teponaztli (xilófono de dos lengüetas) se tocaba con dos baguetas con un ex-tremo amortiguado con hule, y actuaba como contrabajo. Había además otras percusiones: sonajas, raspadores y cara-pachos de tortuga, caracoles marinos, las ocarinas y silbatos, y las flautas de carrizo, de hueso o de barro, desde las más simples a algunas dobles y cuá-druples, que revelan un sentido muy complejo de la armonía. La base de la gran música para la danza era el hábil manejo de conjuntos corales; había cantares de guerra, de amor, de loor a los dioses y a los señores, y todos los cronistas insisten en que todas las danzas iban acompañadas de coros que asombraban a los españoles por su disciplina y perfección. 

				En una pintura del Códice de Tlatelolco, se recrea la ceremonia para los cimien-tos de la primera Catedral, y se puede apreciar a danzantes vestidos de águilas y tigres bailando ante Gobernadores 
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				Indígenas de México-Tenochtitlan, México-Tlatelolco, Tlaco-pan y Texcoco, el Arzobispo Montúfar y el Virrey de Velasco.
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				Como la mayoría de las artes indígenas, la danza tenía un pro-fundo sentido religioso y los conquistadores tuvieron cuidado en crear un sincretismo entre la cruz cristiana y la cruz Ollín, que representa a los dioses de los cuatro vientos. La cruz, para los indígenas, era un símbolo muy potente dentro de la cosmovisión prehispánica, pues representaba a los dioses de aire, los cuatro puntos cardinales, de las cuatro eras de la creación, de los cuatro elementos vitales, para evocar a los antiguos dioses del viento y de la tormenta: Nahui Ehécatl y Quetzálcoatl Ehécatl.

				Tlatelolco y La Villa son en la ciudad de México dos sitios rituales en la tradición de los danzantes. Dentro de este sin-cretismo hay grupos que le dan más peso a la mexicanidad y otros que les dan más peso a las cuestiones religiosas. Al final del día ambas corrientes cohabitan para poder sobrevivir en esta Ciudad.

				Detrás de la historia de Tlatelolco, no sólo existe su pasado prehispánico y la conquista, sino también la masacre de 1968, los sismos de 1985. En el caso del Cerro del Tepeyac, en tiempos prehispánicos existía un templo de adoración a Toci-Tonantzin, una divinidad que representaba a la Madre 
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				Tierra, que en idioma Náhuatl: significa “Nuestra Madre Venerada”; en la actualidad este lugar alberga la Basílica de Guadalupe. 

				 Algunos historiadores consideran que los con-quistadores utilizaron el culto a Tonantzin como base para desarrollar el culto a la Virgen de Guadalupe, o bien, los indígenas disfrazaron su culto a Tonantzin adorando a Guadalupe. Después de la conquista, los indígenas las con-sideraban una misma deidad, por lo que deci-dieron llamarla Tonantzin-Guadalupe.

				Hoy en día, la importancia de los danzantes aztecas modernos radica en la importancia de conservar y reproducir las formas antiguas de la tradición, en colegios que denominan Calpulli o Calmecac, donde además de enseñar danza, dan clases de náhuatl o de la cosmovisión pre-hispánica.

				Es increíble ser testigo de lo que ocurre cada año en Tlatelolco, parte del Paseo de la Reforma y la Calzada de Guadalupe. Es impresionante ver a seres humanos de todas las edades, detrás de penachos de plumas y trajes de colores, moverse, cantar y bailar con el aroma del in-cienso y copal que va perfumando el camino, al ritmo de la música que generan los ayoyotes, las conchas, las flautas de carrizo o barro, el sonido de los caracoles y los tambores, en su peregrinar al antiguo templo de Tonantzin, ahora Basílica de Guadalupe. 

				Los danzantes forman dos columnas... van limpiando el camino, su peregrinar de Tlatelolco a La Villa de Guadalupe ha abierto el camino para los peregrinos del País y de otras partes del Mundo que comienzan a llegar para la ceremonia del doce de diciembre, Tonantzin-Guadalupe, fecha sagrada para muchos mexicanos.

				 Cuando los danzantes llegan a la Basílica, se distribuyen en columnas, que forma una cruz. La cruz de los cuatro vientos, de los cuatro elementos: aire, fuego, agua y tierra, de ahí parten las danzas, los cuatro puntos cardinales, los cuales están representados en sus danzas de la siguiente manera: el cerro del Tepeyac al norte, Los Remedios al poniente, el 
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				Señor del Sacromonte en Amecameca al oriente y Chalma al sur. Tlatelolco y la Villa es el centro de la cruz, de los cuatro vientos.

				Después de la larga caminata, los danzantes cantan sus últimas alabanzas. Los jefes o capitanes y generales de cada grupo toman la palabra para despedirse. Al grito de “él es Dios” el sonido del huéhuetl y de los teponaztles se detiene y todo queda en silencio.

				Esta Danza, es parte del Patrimonio Históri-co Cultural Inmaterial de México, es una expresión tanto cultural, artística y religiosa, para quienes la practican, y sigue siendo para los seres humanos de diferentes países una expresión y afirmación de sus valores, tradiciones y gustos culturales.

				 Después de haberla visto, el carabinero no necesitaba ningún otro pago, pero ella entró en una panadería cercana, de donde salió con una hogaza de pan caliente.

				 —No es mucho, pero es todo lo que te puedo dar.

				 —No se puede pedir más a alguien que lo entrega todo.

				Sus miradas se cruzaron con intensidad y Juan supo que algo Había cambiado en su vida a partir de ese momento.
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				 Cuando el barco se hubo detenido frente a la

				bella ciudad, en medio del río, abarrotado de

				barcos, erizado de centenares de agudos

				mástiles, acercóse a su costado una gran barca

				con multitud de personas; la engancharon con

				un bichero a una escala tendida y, uno tras otro,

				los de la barca empezaron a subir a cubierta.

				Delante de todos trepaba rápidamente un

				vejete pequeño y enjuto, con larga y negra

				vestimenta, barbita de color amarillo rojizo, 

				como el oro, nariz aguileña y ojillos verdes.

				 --¡Papá! --gritó mi madre, con voz profunda

				y fuerte, y se derrumbó sobre él; el vejete,

				agarrándole la cabeza, acariciándole rápidamente

				las mejillas con sus manos pequeñas y rojas,

				gritaba, chillaba:

				 --¿Lo ves, tonta? ¡Te está bien empleado! Ahí

				tienes, lo que te decía yo … hay calami-i-dades!

				 La abuela, dando vueltas como un tornillo, 

				parecía abrazar y besar a todos a un tiempo;

				me empujaba hacia aquella gente y decía con

				precipitación:

				 --¡Venga, aprisa! Este es el tío Mijailo, y este,

				Yakov… La tía Natalia; estos son tus primos,

				Los dos se llaman Sasha; tu prima Katerina;

				aquí tienes a toda nuestra parentela, ¡fíjate

				cuántos somos!

			

		

		
			
				
					Máximo Gorki

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				Fragmento del libro Mi infancia. Edit. Progreso 1979. URSS.
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				Nada menos poético y falto de lirismo que una uña enterrada, pero nada más incómodo, molesto y que le persigue a uno como una sombra de por vida.

				De niño tuve que llevar zapatos especiales por lo cual los chicos del barrio y del cole se burlaban de mí. Yo, ni aún con esos adefesios, podía vivir alejado del terrible mal que me aquejaría siempre. De adolescente no pude jugar al fútbol ni correr, hacer sentadillas era de lo más molesto. Esquivé la clase de gimnasia cuanto pude y las horas de recreo las pasaba conversando con las niñas, de ahí que me pusieran motes como afeminado o muchos más. 

				Cómo se puede hacer una vida normal con algo ramplón y engorroso, sin poder hablarlo con alguien pues se lo toman a uno a burla, es algo tan nimio que, vaya, no es al menos tema de conversación.

				Viví, pues, con la uña enterrada y sufrí el inmenso dolor que solamente quien lo tiene puede entender. No se trata de atardeceres rojos, de los colores del arco iris cuando la fur-tiva lluvia o tras la tormenta va pintando el sol en su escaso resplandor, no es melancolía ni saudade, es franco dolor y molestia perenne al caminar, nada bueno de imaginar. Quizá por eso no caminé mucho, no descubrí, no conocí ciudades de techos rosados o zoológicos con extraños animales im-portados del África o de Australia, no supe de fiestas y bailes, de brincos que hacen sudar. Yo sudaba con mi andar cansino.

				Por desgracia, tuve que enrolarme en el ejército y para mi mala suerte me mandaron a combatir en una guerra de la cual jamás entendí nada. No sabía realmente lo que hacía 
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					ahí, ¡vamos!, ni siquiera sabía en qué país estaba. Me llegó un telegrama -ya sé, eso fue en el pasado cuando ex-istían los telegramas-, decía claramente que debía presentarme a las 4:00 de la mañana en el lugar citado a recoger mi uniforme. No había problema con la talla, los calzoncillos eran grandes pues yo era un poco escuálido, nada era importante para mí; solo esas botas que calcé durante varios meses y que me hacían aullar -en silencio- por los dolores que experimentaba con las uñas enterradas, cada vez más y más enter-radas. Sacaba las botas y los calcetines de sangre seca y fresca se confundían con mis lágrimas que corrían en hilos cuajados de dolor. Habría preferido enfrentarme a un dragón.

					Una vez hablé con el cabo que estaba al mando. Se rio de mí, claro, me dijo: “hay cosas peores en la guerra, muchacho”, me golpeó la espalda tan fuerte que di un brinco. Entonces advirtió mi escasa condición física y llamó a un superior. Al poco tiempo me trasladaron de re-greso a casa. Por fortuna, poco supe de la guerra, no detonaron bombas o granadas en mis oídos y aún ahora, en esta vejez y en esta cama a la que me encuentro confinado, escucho per-fectamente.

					En el ejército aprendí que la gente es supersticiosa, muchos hablaban de lo que estaba ya en el destino, yo sola-

				

			

			
				
					mente oía atento. Así que, al salir del ejército, me di a la búsqueda de alguien que leyera mi futuro, que me dijera cuál sería mi suerte. Un compañero me dio una dirección que no me quedaba le-jos, fui a ver a la cartomanciana, quien me vio llegar y de inmediato recono-ció mi andar pausado y lastimero. Al leer el Tarot me dijo que en mi pasado hubo un accidente en las piernas o en los pies. Entonces deduje que mentía. Seguí indagando, las medicinas y los especialistas en pies no ayudaban, nada resolvía el problema. 

					Tuve una afección en un riñón y me hospitalizaron. Ahí conocí a un ex com-batiente del cuartel en el que yo me encontraba. No tenía una pierna. Me dijo que yo era afortunado. Le creí. 

					Al conversar con él le conté aquello del destino y me dijo que el Tarot no era preciso, que yo necesitaba la baraja de verdad, la española. “El Tarot es francés, dicen muchas tonterías”.

					 Pensé que si los remedios no me ayuda-ban, tal vez alguien vería en mí algo más que un pobre hombre de uña enterrada. 

					Y el tiempo pasó, me he hecho viejo, aquí estoy ahora, en esta cama sin poder moverme, solo, sin amigos, esposa o amante, nadie me visita, ya no camino, pero de vez en cuando la sombra de la uña enterrada me visita, inclemente.
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				Hay días trascendentales en la vida del hombre, hoy ese día ha llegado a mi vida porque ha nacido mi hija Grecia, mi primera hija, y, tal vez, la única. Querida hija, te escribo esta carta con la esperanza que algún día la leerás. Quiero decirte que eres un ser amado desde el primer momento de la concepción, recuerdo que fue en la madrugada del 19 de abril cuando tu madre Rosy llorando de alegría me dijo que estaba embarazada, en ese momento nos abrazamos, sentimos felicidad y también debo confesarte que se nos fue el sueño, luego luego empezamos a planear el proceso de embarazo y, sobre todo, el de tú na-cimiento, eran las 4 de la mañana y seguíamos platicando, organizándo-nos, mandando mensajes a nuestras familias y amigos del futuro nacimiento de un hijo o una hija, con el paso de los meses supimos que nacerías tú, 

				una niña que hemos decido llamarte Grecia, un nombre hijita que es símbolo de una cultura universal, símbolo de un pensamiento ordenado, equilibra-do, exquisito, cuando seas grande te lo explicaré detalladamente, pero en esencia es la razón por la que elegimos tú nombre.

				Amada hija, llegas a un mundo que te ofrecerá cosas buenas y malas, bellas y desagradables, sé que la forma en que cada ser humano conduce su vida depende mucho de la educación que recibe en su hogar, por supuesto que de igual manera influirá el mundo exterior a través de la escuela y los diversos grupos sociales en los que convivas, sin embargo, tu deber será siempre esforzarte por ser una persona ínte-gra, esto implica mantener tu espíritu libre de sentimientos negativos como el rencor, la envidia, la avaricia, el odio, no 
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				significa que de vez en cuando no vayas a sentir cierta repulsión ante determi-nados actos, eso es inevitable, pero lo que invariablemente debes hacer es no permitir que los sentimientos y conse-cuencias de esos actos se queden en tu alma, trata de enfrentarlos, resolver esos conflictos y si se puede olvídalos, sino los puedes olvidar, sólo recuérdalos como experiencias previsoras, pero tú siempre mira hacia adelante pensando y creyendo firmemente que tu deber como ser humano es ser integra, hono-rable, pase lo que pase. Será un bien para ti, créemelo hijita.

				Debes saber querida hija que el ser humano es falible, aunque llegaras a tener una buena educación, un espíritu equilibrado, sereno, prudente, generoso, noble, (ojalá y así sea), aun así cometerás errores, te equivocarás, pero esto no debe atormentarte, lo importante ante tus errores será que los reconozcas, pi-das disculpas cuando sea necesario, re-pares los daños en caso de ser posible, evites en un futuro seguir cometiendo esos errores, y lo más importante hijita, es que nunca te conviertas en una juez implacable contra ti misma, debes ser firme, ponerte retos, exigirte, planear, soñar, luchar, empero, comprenderte, tenerte paciencia, tener el valor de verte al espejo y tranquilamente mirándote muy adentro de tu ser, quererte, per-donarte si es necesario, pero después de ese acto seguir adelante, siempre adelante.

				El año de tu nacimiento ha sido un año muy difícil, el mundo al que llegas en-frenta una terrible pandemia llamada: “Coronavirus”, una enfermedad mundial que nos ha rebatado muchas vidas, sé que eres muy pequeña para compren-derlo, pero debes saber que la vida que hoy celebramos, viene acompañada de la muerte, seguramente tú me pre-guntarás: Papá, ¿Qué es la muerte? Lo que puedo decirte hijita es que todas las personas, todas, en algún momento ya no existiremos físicamente, ya no podremos vernos, abrazarnos, hablar-nos, comer juntos, jugar, ver cine, leer libros, viajar, pero, ¡No te preocupes! ¡Ni temas!, mientras vivamos juntos te amaré, abrazaré, jugaremos, te cuidaré, viajaremos, en esencia ¡viviremos mu-chas cosas!, así irás creciendo y cuando ese accidente que se llama muerte aparezca en alguno de los tuyos, claro que te afectará, dolerá, modificará, no obstante, al final lo asimilarás, porque ya habrás comprendido que la única respuesta ante la insoslayable muerte es vivir la vida intensamente. 

				Quiero platicarte hijita, que hace unos meses unos amigos al preguntarme cuál sería tu nombre y al momento de explicarles porqué Grecia, me dijeron que no les parecía correcto que yo te impusiera mis gustos, mis pasiones e intereses. Hija, yo no lo creo así y te explicaré mis razones. Al momento de tu nacimiento eres un ser indefenso, sin voluntad, un ser absolutamente depen-
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				diente de tu mamá y de mí, es nuestra obligación, (y con amor la asumimos), cuidarte, alimentarte, educarte. En la primera etapa de tu vida te comparti-remos gran parte de lo que tu madre y yo somos, esto incluye defectos y virtudes, te pondré algún ejemplo: yo soy amante de los libros, soy profesor universitario, escritor, creo mucho en la importancia de la lectura para enri-quecer y complementar la educación que te voy a dar, por lo tanto, desde muy pequeña trataré de inculcarte el gusto por la lectura, te leeré cuentos, fabulas, historias, y aquí se cumple un deseo que siempre externé consistente en que si algún día era papá, mi primer regalo literario para mi hijo-a serían los consejos que Polonio le da a su hijo Leartes, (personajes que apare-cen en la tragedia: “Hamlet” de William Shakespeare), te los regalo hija, léelos detenidamente: 

				“Recibe mi bendición y procura imprimir en la memoria estos pocos preceptos. No publiques con facilidad lo que piensas, ni ejecutes cosa no bien premeditada primero. Debes ser afable; pero no vulgar en el trato. Une a tu alma con vínculos de acero aquellos amigos que adoptaste después de examinada su conducta; pero no acaricies con mayor pródiga a los que acaban de salir del cascarón y aún están sin plumas. Huye siempre de mezclarte en disputas, pero una vez metido en ellas, obra de manera que tu contrario huya de ti, presta el oído a todos, y a pocos la voz. Oye las censuras de los demás, pero reserva tu propia opinión. Sea tu vestido 

				tan costoso cuanto tus facultades lo per-mitan, pero no afectado en su hechura; rico, no extravagante; porque el traje dice por lo común quien es el sujeto. Procura no dar ni pedir prestado a nadie; porque el que presta suele perder a un tiempo el dinero y el amigo, y el que se acostum-bra a pedir prestado falta al espíritu de economía y buen orden que nos es tan útil. Pero sobre todo, usa de ingenuidad contigo mismo, y no podrás ser falso con los demás: consecuencia tan necesaria como que la noche sucede al día. Dios permita que mi bendición haga fructificar en ti estos consejos.”

				Lo anterior hija no implica que tu va-yas a ser mi sombra y mucho menos yo desearé que sigas absolutamente mis pasos, no, la misma educación que intentaremos darte incluirá que vayas creando tu propio carácter, tu propia voluntad, tu propio criterio, y conforme vayas creciendo la naturaleza de la vida te exigirá actúes por tu propia cuenta, decidas por ti misma, sin embargo, para ese entonces todas las herramientas que pudimos darte con defectos y virtu-des te serán de utilidad, ese es el reto, ese es el propósito, y en ese sentido haremos nuestro mayor esfuerzo. 

				Querida Grecia, por ahora es lo que he querido escribirte en el día de tú naci-miento, bienvenida a este mundo, tus padres Rosy y Miguel te deseamos lo mejor en tú vida, mientras tengamos vida aquí estaremos para ti, por ahora, empecemos a vivir juntos nuestra bella aventura.
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					POESÍA, f. expresión de la belleza por medio de la palabra sujeta a la medida y cadencia. // Arte componer obras en verso. // Arte de hacer versos. // Género de producciones del entendimiento humano, que expresa lo bello por medio del lenguaje. // Cualidades que caracterizan este género de producciones. // Obra en verso. // Encanto indefinible que en personas y cosas halaga y suspende el ánimo.

					Diccionario (aproximadamente de 1890. A. Colin, París)
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					Ablando. Del verbo ablandar.

					Hablando. Del verbo hablar.

					Baya. Fruto de ciertas plantas.

					Vaya. Del verbo ir.

					Ceso. Del verbo cesar

					Seso. Masa cerebral.

					 Parónimos (Edit LIBSA 1989)
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				Todas las mañanas tomaba asiento en un recodo de una pequeña calle de Atenas. Era más bien un callejón con sus casas de paredes blancas y algunos balcones luciendo las flores de color rojo. Una mesa y un café, unas sillas y el aire limpio, con el cielo siempre azul y con un sol que con sus rayos nos demostraba que sigue siendo el rey. Helena no tardaría en llegar y yo, al verla, me sofocaría, re-acción que ni el sol exasperado lo lograba. Helena me recor-daba aquella bella mujer raptada por Paris. Pero, de verdad, esta Helena, mi amiga ateniense de hoy es una copia de la Venus de Milo, copia viva, andante y que todas las mañanas llegaba con su vestido, que yo, en lugar de telas estorbosas hubiera querido que fuera hecho del bóreas que llega del norte. Y su pelo largo que jugueteaba en sus hombros y sus ojos que eran dos mares azules que producían olas en mi alma… Esas reuniones mañaneras eran porque estábamos haciendo un artículo sobre la obra de Herbert Marcuse, Eros y Civilización, y en particular sobre el apartado de Eros y Tánatos. Eros como un principio de la vida y Tánatos como el fin de todo, como la muerte. Ella, mi hermosa Helena, me decía que hay un lazo profundo que une a Eros (Amor) con el instinto de la muerte (Tánatos). Cuando ella me explicaba esta historia yo ponía más atención al movimiento de sus brazos desnudos, blancos como el mármol de Carrara, mi atención se centraba en sus labios cuyo color carmesí me producían, como López Velarde decía “calosfríos ignotos”. O sea que ella, mi Helena, al hablar, al decirme que. “… la muerte es la negación final del tiempo y el “placer” quiere la eternidad”. 
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					Carlos Bracho CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Mi amiga Helena

			

		

		
			
				De Antología de Cuentos Vida Muerte. Edit. BENMA 2015
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				Claro que sí, sin más y de siempre yo quisiera vivir una eternidad con Helena, una eternidad de placer (Eros: Vida) y rechazar rotundamente a Tánatos (Muerte), porque el hecho brutal de la muerte es “la negación final del tiempo –y como hemos visto- el placer quiere la eternidad”. Yo quisiera convertirme en Paris y raptar a mi Helena y llevarla al Olimpo y pedirle a Afrodita que nos cobije y nos proteja y que ni Zeus ni ningún dios olímpico nos estorbara en nuestro idilio, rogaríamos para que Eros fuera el único dios que se hiciera presente y con su poder y su deseo placentero nos llenara de ánimos y efluvios paradisíacos para seguir en la lucha de los cuerpos vivos, sí, que Eros lanzara sus flechas contra Tánatos y lo tuviera alejado hasta el fin de los tiempos. Y Helena y yo vivir la eternidad que da el placer. A vivir la vida que el placer proporciona.

				Esa mañana Helena dejo que yo ter-minara mi café, y tomados del brazo caminamos con rumbo al Partenón. Allí en la Acrópolis nos sentamos en la colina que mira este monumento. Allí, 

				abrazados debíamos esperar a que Atenea saliera de su templo, diosa del pensamiento, las artes y las ciencias y de la victoria y viniera a nosotros y con Ella charlar sobre lo bello que es para los humanos vivir plenamente con el placer, y así Helena y yo, simples huma-nos que quieren la eternidad placentera, decirle a la hija de Zeus, que todas las tardes, al ponerse el sol, estaríamos en el mismo lugar, esperándola para verla, para recibir de Ella su calor y que las artes que la siguen y que las cien-cias que están a su servicio y que la victoria, en la batalla universal, unidas estas cualidades ígneas: Eros, venzan siempre a Tánatos.

				Helena, al ocultarse el sol sintió algo de frío, la abracé y nos enfilamos con rumbo a nuestra casa que mira al mar sereno. Destapé una botella de vino, unas uvas y un pan de trigo fueron el refrigerio ideal para entrar al calor. El calor que da el amor puro: Eros: (VIDA) y que aleja por un tiempo indeterminado a Tánatos: (Muerte)…

				El ruido de una rama del árbol pegando en mi ventana me sacó de ese sueño.
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					México-Tenochtitlan entre el frío y cobijado por un sarape de Saltillo.

				

			

			
				
					
						Alberto Ángel El Cuervo

					

				

				
					
						Tinta de la pluma de:

					

				

			

		

		
			
				“¡Que el año que comienza traiga paz y prosperidad a tu camino!” “¡Año nuevo vida nueva… Verás cómo las cosas se-rán distintas…!” “¡Porque nuevos amores lleguen a endulzar todo lo amargo que dejó el año viejo y abordemos un cami-no bordado de placeres y alegría!”… Frases tan toscas y tan mundanas que hallan en todas partes acomodo, dijera el Maestro Aguirre y Fierro en su inmortal Brindis Del Bohemio… Y en aquellos enamorados de nuestra tradición, permanecen las peticiones y los deseos por un rescate de nuestra cultura, de nuestros valores.

				—¡Ah qué friyito ‘ta haciendo…!

				—¡Sí, ‘ta carajo…! Apenas con un buen alipús y un sarape de Saltillo pa’garrar calorcito…

				—¡Con un sarape di’onde sea, compa…! Manque no sea de Saltillo… Con que tape… ¿Pa’ qué quere que sea de Saltillo a fuerzas…?

				—No, pues es que el auténtico sarape mexicano es el de Saltillo ¿qué no…?

				—Pos lamento decirle, pero el sarape de Saltillo en realidad fue diseñado por tlaxcaltecas…

				—¡Ah chingao… A ver, cuénteme… Esa si ‘ta canijo creérsela…!

			

		

		
			
				El Sarape
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				El origen del Sarape debe necesariamente situarse en su concepción mestiza. Por un lado con la tilma que usaban los antiguos mexicanos y por el otro de la manta españo-la. La tilma en el antiguo México, se fabricaba de diversos materiales dentro de los que están el yute hecho de fibras de maguey y cuya resistencia protegía contra lo agreste del paisaje o contra las inclemencias del tiempo. Pero también se utilizaban hilados de algodón que iban desde los más burdos como la manta cruda hasta las telas muy finas del mismo material que adornaban a los nobles con bordados multicolor cuyas formas en grecas y muy variadas figuras, hablaban del linaje, condición civil y social, etc. Asimismo, la urdimbre y trama del sarape datan de épocas prehispá-nicas, y es lo que confiere al sarape mexicano, una cierta impermeabilidad dado que por sus características, el agua resbala a lo largo del sarape… Acocemalotic-Tilmatl, ese es el nombre náhuatl con que se conocía al sarape y significa “Tilma de arco iris”. Con la conquista, llegan de Europa tanto las ovejas como los textiles ya manufacturados y se instalan en la entonces Nueva España, los Obrajes que eran talleres de hilado y tejido que combinaban las técnicas amerindias con las técnicas europeas. De cualquier forma, las técnicas del antiguo México prevalecieron y hasta la fecha continúa utilizándose en todo el país, por ejemplo, el llamado telar de cintura. 

				Al comenzar a trabajarse la lana, las tilmas se fabrican de ese material que abrigaba más que el algodón o el yute y el henequén. Pero prevalecen la técnica de hilado y tejido así como las figuras y los símbolos en las formas y colores de los mismos. Referente a esto último, es necesario señalar que en el antiguo México las técnicas de tinción y los colorantes eran de extraordinaria calidad. Los pigmentos eran de ori-
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				gen vegetal, animal y mineral. De este modo, hasta la actualidad no ha podido superarse la calidad del color rojo o grana cochinilla que se utiliza en nues-tro país desde tiempos inmemoriales y constituyó el material de mayor expor-tación de México al antiguo continente durante los siglos XVI y XVII. En náhuatl se conoce como “Nocheztli”, que sig-nifica sangre de nopal. Este color rojo es básico en la fabricación del sarape mexicano multicolor que ha sido cono-cido como sarape de Saltillo. Así mismo se utilizaba el color azul y el amarillo, ambos acostumbrados en el México antiguo desde tiempos inmemoriales. Estos pigmentos y sus combinaciones daban lugar a los colores del arco iris, gama que era considerada sagrada para los antiguos mexicanos porque eran los colores que regala el cielo y que también regalaba huitzilihuitl, el colibrí, que era en la representación de Huitzilopochtli la deidad principal de los mexicas. Los colibríes en sus plumas tienen miles de pequeños prismas que descomponen la luz en toda su gama dándoles así el aspecto de arco iris dinámico en su plumaje.

				Cuando comenzaron a instalarse los Obrajes, talleres textiles, primeramente se ubicaron en Tlaxcala y pronto llega-ron a todos los rincones de la entonces Nueva España. Así, se cuenta que una familia tlaxcalteca diestra en estos me-nesteres del hilado, tejido y bordado, llegó a Saltillo y se instaló en un taller haciendo escuela en técnica, estilo, colorido y demás. Tanta calidad tenía su trabajo que pronto trascendió la fama 

				de los sarapes elaborados en Saltillo a todo el país. Así fue como, por anto-nomasia, comenzó a llamársele a los sarapes mexicanos “Sarape de Saltillo” y aunque, en realidad cada región de nuestro México tiene su estilo, hablar de sarapes auténticos es hablar de un sarape de Saltillo. El estilo prevaleció por diversas razones. En el centro del sarape, la familia tlaxcalteca-saltillense, puso una figura similar a un diamante porque simboliza la mayor calidad po-sible y al igual que, al atravesar la luz por un diamante se descompone en arco iris, logrando así el arco iris, regalo del cielo y Huitzilihuitl… el sarape de saltillo reúne esa condición multico-lor. De manera especial, está el rojo por lo explicado arriba. El amarillo por las florecillas del desierto (chacalote) del norte del país y los colores de la bandera mexicana que se adicionaron posteriormente así como el color azul. Es justo mencionar que la industria textil tradicional mexicana, estuvo situada en el bajío. En esa región de los estados de Jalisco, Michoacán, Querétaro así como en la parte de Tlaxcala y Puebla, estu-vieron los talleres más importantes de México. Sin embargo, la trascendencia del estilo de los sarapes elaborados por la familia tlaxcalteca que se instaló en Saltillo, cobró fama nacional e interna-cional. Desde principios del siglo XVII se organizaba ahí una feria a la que la gente acudía a comprar los afama-dos sarapes de Sería a finales del Siglo XIX cuando se realiza a nivel industrial propiamente dicho. Desde luego, hay sarapes mexicanos que se fabrican en cada rincón de nuestro país, pero hasta el día de hoy, hablar del sarape 

			

		

		
			
				Fotografía: ©Carlos Bracho.

			

		

	
		
			
				41

			

		

		
			
				41

			

		

		
			
				mexicano, es referirse al sarape con ese nombre. Así, en la actualidad, cuando un charro cuyo atuendo se complementa infaltablemente con un sarape, adquiere esa prenda, inevitablemente exige que sea un auténtico “Sarape de Saltillo”.

				— Pos ya lo dice el refrán: ¡No hay que dejar el sarape en casa aunque esté el sol como brasa! Y más con este frillito… Nomás nos faltan las nieves de enero…

				— Pos yo me la sé, si quiere se la canto… “a’i al principio dijites que ya que lle-garan las nieves de eneroooo… Irnos a ver a la virgen y aluego casarnos sería lo primeroooo…”

				—¡Ah qué feo canta deveras! Mejor em-présteme su sarape aunque no sea de Saltillo!
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					Josie Bortz CABA. Argentina
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				Lo mejor de la suerte

			

		

		
			
				Nunca sabremos las veces que la mala suerte nos ha salvado de una suerte peor. Anónimo

			

		

		
			
				Cuando el viento sopla, a ciencia cierta nunca se sabe lo que anuncia la naturaleza mientras tanto notifica una tempestad, relámpagos electrizantes, llueve a cantaros, ruge el cielo, pero nunca informa si será el diluvio final o temporal. No obstante, es parte de la vida y es me-jor cargar con las buenas vibras y la mente con un óptimo pensamiento positivo, y sin esto, puede resultar catastrófico, fatal. Tal es la historia de dos amigos que siempre creen en lo mejor de la suerte que el destino les depare, aunque estén en plena tragedia o situación catastrófica, siempre se hincan devotamente y se encomiendan a lo mejor de la mala suerte que pueda venir. 

				La semana pasada llegó Regulo a la oficina todo traqueteado, mega golpeado, vendado de pies a cabeza casi, casi disfrazado de momia, dando pasos de “mírame y no me toques”. A su encuentro sale su gran amigo Mandolín y con expresión de infarto, le pregunta: ¿Pero, amigo no me digas que Martita te puso en toda tu macetita? ¿te agarró infraganti con el relevo?, ¿llegaste como dice la canción “llego borracho el borracho”? A tanto cuestionamiento Regulo, solo contestando entrecor-tado. ̶ ¡Yaaa! Deeejaatee de payasadas. Bueno es que tu aspecto es como si el metro te arrolló o una locomotora te arrastró. ¡Ah! qué suerte manito, pero que mala, ¡mala pata! 
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				El pobre Regulo como pudo se sentó y respiró profundamente para contarle a Mandolín la tragedia: ̶ ¡No, carnal! Es que me estaba subiendo al camión y el muy desgraciado arrancó, cuando ya tenia una pata arriba, me tumbó y me rompí un brazo. Aun así, me subí, no quería perder el último camión de la noche, porque ya sabes con Martita, si llego tarde, el poco amor que tenemos lo nubla de telarañas densas y lo desperdicia en celos funestos, ¡tú me entiendes! Así que en la esquina el camión le quiso ganar el paso al tren, y pues ni el chofer se salvó, nadie quedó con vida. ̶ ¡Cómo! … y tú entonces eres un alma en pena o ¡qué carajos! retrocedió Mandolín asustado con las manos cubriéndose el rostro. ¡No!, yo como pude salí de toda la montaña de fierros retorcidos, eso ya es mucha suerte ¿no te parece carnal? Mandolín, respiró profundo para contestarle entre dientes: 

				 ̶ La verdad si tienes una suerte que muchos la desearían, pues que te puedo decir, es demasiada suerte que sigas en este mundo. Me imagino que Martita se asustó al verte. Regulo con dificultad se inclinó un poco para darle su versión: ̶ En realidad, ¡no!, pues no llegué a la hora fijada y me arremetió con el sartén y la plancha, argumentando, que soy un exce-lente genio creador de las mejores y maravillosas leyendas patéticas, que seguro que si no existiera el genio de la lámpara maravillosa, yo sería el número uno en ostentar ese título, y según ella yo soy genio con una linterna chafa, sin baterías. Su explicación fue que me había ido con los cuates a celebrar el fin de semana, pero tuve suerte que no me alcanzara el cordón de la plancha porque otro poquito y me ahorca, eso se llama muy buena suerte. Imagínate que tan buena suerte tengo, que camino a casa ningún perro me confundió con un poste o con un árbol, eso ya es ganancia, es tener muy buena suerte. Mandolín solo se encogió de hombros y le manifestó con optimismo la celebración de su buena suerte. No obstante, le iba a tender la mano, para felicitarlo por tanta “buena suerte” simplemente retrocedió, se alejó y le mando buenas vibras con las manos, al salir sacudió todo su cuerpo con el fin de no contagiarse con la “buena suerte de Regulo”. 
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					Fedor Dostoyevski 

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				El Príncipe Idiota

			

		

		
			
				El príncipe miró afablemente a su joven amigo, el

				cual, sin duda, hubiese apresurado a ir en su busca

				para hablar de aquel “gigantesco” capítulo.

				 ---Lo importante, allí, no es precisamente la idea

				en sí misma, sino el conjunto de circunstancias en

				medio de las cuales se desarrolla. Si eso mismo lo

				hubiera yo leído escrito por Voltaire, Rousseau o

				Proudhon, es muy posible que me hubiera pasado

				casi inadvertido; pero que tales cosas las escriba

				una persona que sólo tiene diez minutos de vida,

				me entusiasma, pues demuestra ser un valiente.

				Eso es el punto culminante de la independencia 

				y de la dignidad personal; es lo que se llama un

				franco desafío… ¡No, lo que él tiene es una fuerza

				de espíritu grandiosa! ¡Y después de oír esto, aun

				hay quien duda de que a propósito dejó de poner

				la pólvora en la pistola! ¡Es absurdo y bajo pensar

				tal cosa! ¡Pero hay que ver cómo nos engañó a todos!

				Es muy pícaro Hipólito, sepa usted, príncipe, que 

				yo no intervine para nada en el arreglo de sus

				cosas, ni que en mi vida tuve noticias de que fuera

				dueño de una pistola, y por cierto que me quedé

				estupefacto al oírle decir que yo sabía donde 

				estaba escondida. También me ha dicho Viera que

				consiente usted en que se quede aquí por el tiempo

				que él quiera; puede estar usted tranquilo de que

				nada va a suceder; por lo demás, Hipólito no se

				queda solo ni un segundo.

			

		

		
			
				Fragmento del capítulo IX de El Príncipe IdiotaEdit. SOPENA. 1944
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				Cada década ha tenido un florecimiento innegable de proyectos musicales. En Mexicali, los años noventa representó un renacimiento del rock por el impacto y vanguardia de proyectos que fueron gestándose. 

				La agrupación de rock mexicalense SID fue y es considerada por diversos melómanos y conocedores de nuestra región, como una banda de culto. ¿Habrá sido por su lírica?... recor-demos que Televisa nos tenía infestados con bandas que solamente tocaban temas triviales como el amor, el corazón, palabras recurrentes para crear una composición. 

				Este no fue el caso de SID. Ellos fueron una de algunas ban-das que se atrevieron a romper ese protocolo. Fueron trans-gresores. 

				Representaron la rebeldía y desenfreno de una generación adolecida por las injusticias sociales y la falta de oportuni-dades; la música fue el eje primordial para que estos cinco adolescentes formaran un proyecto original, con la única intención de compartir su visión del mundo. 

				SID se formó el 31 de diciembre del año 1990, siendo un gru-po de amigos con convicciones y sueños firmes, que a pesar de las dificultades enfrentadas en ese entonces, siempre se empeñaron en llevar a cabo sus objetivos.
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				SID 

				“Rock de culto en Mexicali”

			

		

		
			
				
					Noemi Magallanes Coronel Mexicali, B.C.
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				Los miembros del grupo son (y lo escribo en presente): Ma-nuel Aguilar (vocal), Germán Corona (bajo), Miguel Martínez (guitarra), Ricardo Nevarez (teclado) y Julio Rubio (batería, fallecido el pasado 12 de enero del presente año), es por eso que invitaron al baterista mexicalense Fabián Ramírez para integrarse al proyecto. 

				La base lírica de SID se caracteriza por brindarnos una serie de imágenes poco convencionales, siendo sus influencias literarias y cinéfilas un factor predominante; esto conlleva a mensajes enfocados a la vida, las relaciones humanas, la crítica social, el sexo, la muerte, etc. Son temas complejos con diversas aristas e interpretaciones; el haberlos expuesto fue un acto de valentía. 

				Parte del material de SID, se encuentra disponible en el canal de youtube del tecladista Ricardo Nevarez (recomendable).

				Había genialidad en su música. Era lúgubre, ecléctica, con mucho ritmo y sentimiento. 

				Por ahí mencionaban un poco al estilo Caifanes, pero siento que había más complejidad en ellos. Eran excéntricos y hasta cierto punto pretenciosos para su época. 

				La voz de Chema (vocalista) siempre distintiva, agresiva y única. Ricardo como teclista creativo y divergente. Miguel en la gui-tarra es sensible y armónico, mientras que Germán le brinda un poder y energía al bajo en sinergia con la batería de Julio.
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				Se llegaron a presentar en diversos lugres del Estado. Ellos recuerdan varios momentos, entre los cuales destacan: el “Encuentro de Culturas”, desarrollado en el Parque Vicente Guerrero y organizado por el promotor musical/activista so-cial, Sergio Tamai en el año 1991, también tienen presente la presentación de la revista de Rock y Literatura “Rock Aztlán” en 1993 en el bar Vivah Mexicali. 

				Un dato de vital importancia, es su entrañable amistad con el escritor ensenadense José Juan Aboytia, pieza fundamental del grupo y colaborador activo del mismo, éste llegó a par-ticipar con intervenciones literarias en el año 1993, en una presentación realizada en el Café Literario. 

				SID dejó una huella imborrable, siendo pioneros en su género. Espero de corazón tener la oportunidad de escucharlos de nueva cuenta en el escenario y poder disfrutar la madurez y virtuosismo de estos grandes músicos que influyeron en la escena de nuestra región. 

				Es emocionante la expectativa que sentimos muchos de sus seguidores, porque necesitamos escucharlos en directo, y estamos seguros que lograrán sorprendernos como siempre.

				ConVertible es un grupo sólido e inquebrantable, alguna vez escribí esto y lo vuelvo a reiterar, esperamos de todo cora-zón volverlos a escucharlos y deleitarnos con su música e histrionismo en el escenario. 
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					Guilermo Candros Hermosillo, Son.

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Horóscopo

			

		

		
			
				Es bien sabido que siempre se han buscado respues-tas en la bóveda celeste y en el brillo de los astros. La antigua ciencia de la astronomía, protegida por Urania, ha intentado explicar cómo funciona nuestro Universo a partir de la observación, el cálculo y, más recientemente, la exploración espacial. 

				La astrología, tan o más antigua que la ciencia, también re-gistra el movimiento de los cuerpos celestes, aunque sus hallazgos mezclan conocimiento del pasado, del presente y del futuro sin precisión, aunque con mucha más fantasía y fábula que el Almagesto de Ptolomeo.

				En Occidente, casi toda nuestra concepción de las estrellas y planetas se la debemos a la Antigua Grecia. La gran mayoría de las constelaciones del Hemisferio Boreal tienen su origen e historia en la mitología clásica. Una de las más famosas es la Constelación de Orión, que sale de caza junto al Can Mayor y al Can Menor mientras escapa del terrible Escorpión enviado por Hera para matar al gigante en castigo por sus transgresiones. O también tenemos a Hércules, a la Hidra de Lerma, a la orgullosa reina Casiopea sentada en su trono o al Pegaso, volando sobre nosotros.

				Claro está que el Hemisferio Austral, desconocido por los antiguos griegos, no cuenta con esa mezcla de literatura y mitología clásicas, la mayoría de las constelaciones fueron nombradas haciendo referencia a animales e instrumentos de tecnología de los siglos XVII y XVIII a medida que los explo-radores europeos, no tan imaginativos como los narradores helenos, exploraban el Pacífico y el Índico. Sin embargo, la 
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				La culpa no está en las estrellas, sino en nosotros William Shakespeare
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				Cruz del Sur es un símbolo para toda la región y podemos verla representada en las banderas y símbolos nacionales de diferentes países, tales como Australia, Nueva Zelanda, Brasil y Chile. 

				Es natural que nuestro poco acceso al cielo, a la Luna, al Sol y a las Estrellas nos haya creado una fascinación por compren-derlo y estudiarlo. De la Grecia de Hiparco podemos viajar a la América precolombina y encontraríamos ese mismo afán y encanto de los astros sobre nuestra imaginación. Mientras los mayas y mexicas elaboraban sus calendarios a partir del registro exacto y minucioso del movimiento de estrellas, te-nemos la historia de cómo los dioses tuvieron que ofrendar su sangre para que el último Sol creado pudiera moverse e irradiar su luz para darle vida a la Tierra, mientras que tuvieron que lanzar un conejo a un segundo sol para reducir su brillo, formando lo que se conoció como Luna. 

				El Sol y la Luna son los cuerpos celestes con mayor magnitud aparente que podemos observar desde la Tierra y es natural que tengan un papel protagónico en nuestra búsqueda de conocimiento sobre el cosmos. Desde el Neolítico se enten-dió la importancia de nuestra estrella para la vida y se hizo un seguimiento minucioso de su relación con las estaciones y las cosechas. Curiosamente, para la mentalidad occiden-tal, se tardó mucho en comprender que la Tierra era sólo uno de los elementos constituidos alrededor del Sol y no lo opuesto. Copérnico, Galileo y Kepler tuvieron problemas para demostrar cual era nuestro lugar en la Vía Láctea, a nadie le gustaba sentirse tan insignificante. Resultaba mejor pensar que teníamos cierta influencia en los astros, como cuando los antiguos chinos salían a tocar tambores y trompetas en un día de eclipse, convencidos de que así espantarían al Dragón que intentaba devorar al Sol. 

				Si bien nuestro interés científico fue mejorando la compren-sión que tenemos sobre nuestro mundo, aún hay elementos de misticismo alrededor de lo que observamos en el cielo. Cualquiera sabe que las estrellas fugaces son un buen pre-texto para formular deseos y fue una estrella la que, según 
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				el relato bíblico, guío a los magos de Oriente hacia el pesebre de Belén para contemplar al Mesías. Por otra parte, la leyenda nos habla de la extraña estrella que Moctezuma II avistó poco antes de la funesta llegada de las tropas de Cortés a su imperio. 

				Ahora nos acercamos al Solsticio de Invierno. Una fecha de gran importan-cia para diferentes culturas a lo largo de la historia al señalar la transición de los días de obscuridad a la Primavera. Podemos pensar en lo importante que ha sido para nosotros la relación a dis-tancia que tenemos con los astros. No es de extrañar que los astrólogos sigan teniendo su nicho de mercado. Con una conveniente combinación de cálculos matemáticos, esoterismo y mitología du-rante siglos, nos ofrecen las respuestas que siempre hemos buscado, aunque, 

				a diferencia de la astronomía, es difícil saber en qué medida podemos confiar en sus resultados. 

				Ya sea que nos acerquemos a la ciencia ficción, a la física o a nuestras cartas astrales, el espacio exterior sigue siendo fascinante. Hemos podido ver como los viajes en crucero espacial en un tiempo se volverán habituales entre las clases más pudientes y, para ofrecer ese lu-crativo servicio, se necesita estudiar mucho sobre ingeniería y astrofísica. Y quizá si en dichos viajes no encontramos respuestas para nuestra existencia, al menos nuestro astrólogo tuvo razón al decirnos que emprenderíamos un viaje de transición espiritual. 

				Entre tanto, esperemos a celebrar pron-to otro ciclo de la traslación terrestre, esperando tener 365 días más para disfrutar del cielo estrellado. 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					
				
			

		

	
		
			
				53

			

		

		
			
				
					José Joaquín Fernández de Lizardi

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Vida y hechos de Periquillo Sarniento

				Escrita por él para sus hijos

			

		

		
			
				Postrado en una cama muchos meses hace, batallando con

				los médicos y enfermedades, y esperando con resignación el

				día en que, cumpliendo el orden de la Divina Providencia

				hayáis de cerrar mis ojos, queridos hijos míos, he pensado

				dejaros escritos los nada raros sucesos de mi vida para que

				os sepáis guardar y precaver de muchos de los peligros que amenazan y aun lastiman al hombre en el discurso de sus días. Deseo que en esta lectura aprendan a desechar muchos errores que notaréis admitidos por mí y por otros, y que prevenidos con mis lecciones, no os expongáis a sufrir los malos tratamientos que yo he sufrido por mi culpa; satisfechos de que me-jor es aprovechar el desengaño en las cabezas ajenas que en la propia.

			

		

		
			
				Capítulo I

				(fragmento)

				Comenzará Periquillo escribiendo

				el motivo que tuvo para dejar a sus

				hijos con los cuadernos, y da razón

				de sus padres, patria, nacimiento y

				demás ocurrencias de su infancia.

			

		

		
			
				Libro editado por la SEP. 1945 
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					Eduardo Rodríguez Solís Houston, Texas

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Garabato  No. 111

			

		

		
			
				En las afueras de la ciudad, por allá por el cerro del Chiquihuite, corre un tren que trae huevo fresco y naranjas. La máquina es toda roja y los vagones lucen un gris rata que da tristeza. El cabúz es amarillo limón.

				 Cuando casi llega a la estación, se llena de niños que se cuelgan como changos. Y cantan todos, con sus voces tipludas, tonadas de Cricrí o de Strauss.

				 Va la máquina feliz.

				 Entre todos los niños que cuelgan de sus fierros, destaca Juanito Cepeda. El es casi el centro de atención y su voz de soprano coloratura se oye muy bien.

				 El tal Juanito Cepeda vive en un vagón abandonado donde, en una esquina está el letrero “made in U.K.”

				 Por eso dice Juanito que él tiene raíces inglesas.

				 —A lo mejor soy familiar del poeta Shakespeare –dice a veces.

				 Y un día se le alborota el espíritu. Una compañía de teatro callejero anuncia la representación de “Romeo y Julieta”, original del poeta William Shakespeare.

				 Juanito Cepeda se pone como loco, y cuando la gente se arremolina para entrar al teatro ambulante, él, sigilosamente, moviéndose como una serpiente, se desliza a gatas hasta la gradería. 

				 Y empieza la función.

				 Y cuando Julieta aparece, la locura de Juanito se eleva hasta los cielos… Es entonces la Julieta el amor de 
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				los amores de aquel chamaco que duerme dentro de un vagón abandonado.

				 Y Juanito deja de ser Juanito, para volverse el Romeo de la Julieta.

				 Al terminar la función todo el público camina hacia la noche, y Juanito Cepeda se va para arriba, hasta los infinitos… El amor y la pasión están destrozando todas las almas cándidas.

				 Vienen luego noches de ensueños y días de mucho meditar. La tragedia de Romeo y Julieta se le mete a Juanito hasta la médula.

				 Luego los cómicos se van a otros lugares y en los aires que envuelven a Juanito Cepeda se deja sentir la melancolía, que es una enfermedad que nace cuando algo hace falta. (Ese faltante puede ser “lo que sobró de unos amores” o “lo que quedó en el camino de una vida”.)

				 Un día, a los lados de la vía del tren, se pone un mercado de la pulga, y en uno de los puestos hay cosas viejas y libros antiguos con pastas doradas. Ahí están las obras completas de William Shakespeare.

				 Juanito Cepeda está con la boca abierta (pero no hay dinero en sus bolsillos agujereados). ¿Quién puede tener doscientos pesos? Pues nadie. Todos son unos desarrapados.

				 Entonces se da la media vuelta, y se va haciendo chiquito. Pero, un viejo le lanza un silbido de arriero. Es el dueño del puesto de cosas viejas y libros de pastas doradas.

				 —Hey, si quieres ese libro, te lo regalo –le dice el viejo.

				 Y el muchacho llega a su vagón abandonado, llevando entre las manos su librote con el Teatro Completo de Shakespeare.

				 Y se pone a leer, de punta a punta.

				 Luego llega su padre, quien le pregunta: ¿Estás leyendo la Biblia?

				 Y él le responde: Sí, estoy leyendo la Biblia…

				 Y para el chamaco esa Biblia es la totalidad de las palabras del poeta inglés.
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OEBPS/script/idGeneratedScript.js
function RegisterInteractiveHandlers() {
RegisterButtonEventHandlers();
ProcessAnimations();
ProcessMedia();
}
function ProcessMedia() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenMedia");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-mediaOnPageLoadActions");
if(actions) {
var descendants = oFrame[i].getElementsByTagName('*');
for(var j = 0; j < descendants.length; j++) {
var e = descendants[j];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(e.paused) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
}
}
function ProcessAnimations() {
	var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
	for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
		var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageLoadActions");
		if(actions) {
			var selfContainerID = oFrame[i].id
			eval(actions);
		}
		var cn = oFrame[i].className;
		if(cn.indexOf("_idGenCurrentState") != -1) {
			var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
			if(actions) {
				var selfContainerID = oFrame[i].id
				eval(actions);
			}
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
			oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOverForAnimations(this, event) }, false);
		}
	}
	document.body.addEventListener("touchend", function(event) { onPageTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
	document.body.addEventListener("mouseup", function(event) { onPageMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
}
function onPageTouchEndForAnimations(element, event) {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
}
function onPageMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onTouchEndForAnimations(element, event) {
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOverForAnimations(element, event) {
var animationClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(animationClassName) != -1 ) {
return;
}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function goToDestination(ref) {
window.location.href = ref;
}
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